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?iíuy distinguida sañora,

el año nuev© se inicia para !iií bajo los me

jores auspicios ya que me encuentra con al simpsítico volumen de 

sus "visiones de la Infancia” en las manos. Con sumos interés y 

deleite he recorrido lae las amenas páTginas en que Ud. da notorias 

muestras de fina analista ,de  maestra en el estilo  que msfs concuer

da cén su personalidad,lenguage sencillo y correcto,siempre aatural 

y coma envuelto en e3í halo psetico de las cesas pasadas.Su espíri

tu selecta ha sabido captar y mantener frescas y vibrantes aquellas 

primeras impresiones qus golpean a las almas juveniles,aún vírge

nes de experiencia y desencantos. Resucitadas por la m^fgioa varilla  

del arte, vuelven hoy a la vida m/s amplias y precisas,esculpidas 

en la iengua que ha de hacerlas perdurables.

Tanto o m¿fs que en algiJi otro anterior libro su

yo que me ha cabido en suerte hojear,este la revela a Ud. coma a- 

guda conocedora de las almas,comprensiva de sus múltiples avolucie- 

nes y capaz de desentra Fiarlas y esclarecerlas en sus máfs prefundas 

y recónditas raíces. Y ésto ,señera,a virtmd de un don de poetisa 

que me parece infuse en sus obras todas. El hecho es que en estas 

p^’ginas hallo máfs de una imagen,ruáfs de un vigorosa pensamiento en 

que se condensan una idea o alguna emocion.



Circula a través de estas "Visiones” una suave aura de optimis- 

!ü® que tiende un velo sobre las asperidades y desengaños de la vida 

¡claro esti} imáfgenee y memorias de una ini’ancia no tecada aún por la 

realidad cen su tosca y dura mano¡ Ellas son el fUlgor auroral de la 

existencia ,que Ud. guardaba en el aliaa y que ahora proyecta sobre el 

mundo para pasatiempo nuestro y también jayi para delicadas anoranzas 

de aquello que un tiempo fue.Porque al leerla a Ud.iuno se repite al 

profundo verso del poetaj"aimez ce que le monde ne verra pas demx 

fois" ¿Hay risayor melancolía que la contenida en estas palabras?

Hacen honor al amplio y seguro criteri© de Ud. loe juicios que 

le merecen algunos dejlos que fueron sus amigos,Garlee Silva V .,Joaquír 

Diaz ,y  el inolvidable Paulin©. ¡ Ouin bien perfilados aparecen en es

tas píginasi Ud. los aprecia con simpatía que n© excikuye la imparcia

lidad y la clara v ision . Y como los tres ,en  particular Garlos S ilva , 

eran personajes de insigne m érite,estos esbozos de Ud.,demasiado su

cintos para lo que hubiésemes deseada, dejan en tod© caso una gratí

sima impresiá’n . ¡Qué bella tarea honrar a los muertes ilustres como 

Ud. lo hace¡ Ud. la ha cumplido a maravilla,con femenina delicadeza.

Acerca de este último punto ha de permitirme Ud .,señora , 

una final observacions bellas y sinceras como sen éstas sus aprecia- 

cienes críticas,ellas-per el estilo-desentonan lin pee© del resto del 

librojasaso el periodista que habita en Ud.se superpone algo,con su 

fraseología abundosa y reseñante,a la memarialista sencilla y sans 

apprêt que Ud. ha querido ser en toda esta obra.



Gomo artista de buena ley,posee U d ,la  cualidad sapital y deter- 

minantojla simpatía por tsdo y per todesjsi nada¿ deja de entender 

es perque tode la interesa y le inspira amer.Esta rara y preciosa 

virtud es la que presta a sus retratos tantas animación y relieve ; 

sus personajes se mueven,actúan y piensan ante nosotros cual lo h i

cieran en tiempea de su efectiva existencia . Una de esas estampas, 

la que míís me impresiena por la hondura de la observación y lae»- 

exactitud con que percibe tadoa los nimios detalles que forman la 

realidad ,es el de "la  abuela Tupper“ ;e s  digno de eualquier precla

ro psicólogo francés,admirable figura que se desprende del marco 

y a la que Ud.nos hace conecer cual si estáviésemos viéndoja y escu-

«

chándola. La Bruyère no tendría que agregarle ni una coma. No menos 

acertados y fieles  resultan asimismo otros esbozos que animan es

tas páfginas.

Tan feSiz como su don de pintar seres humanos es su ve- 

cacien para el comercio con la naturaleza. La ve y la siente Ud. 

con admiración y amor,y en breves,rápidos rasgos logra mostrarnos 

los To¿a sutiles y rares aspectos del paisaje,de la gran casa,del (ba) 

fsalán y biblif^eca,del pintoresco campo en que alegres galopaban 

las cabalgaduras. Ud. nos hace partícipes de la complacencia con q 

que observa ese mundo multiforme. Todas sus emociones - el vago te

rror de los niños;la  fuerza de voluntad que lo vence,la ternura y 

la piedad,el respete por los ancianos - hallan vivido y duradera 

ec© en nuestro espíritu y lo deleitan o entristecen^según los casos



Por grato que me fuera prolongar esta csnversacion, la concien

cia de estar robáfndole a Ud. tiempo y atención rae fuerza a penerle a- 

quf t^rmin®;axAn la simpatía y la admiración por el talento,tienen 

sus límites que yo no debo transgredir.

Agrade ciando ,pues ,¡y  muche¡ su gentileza de recrearme con sus 

"Visianes de la Infancia'jd^jeme cifrar en una palabra mi juicio  y 

mi impresión respecto de ellass habrían captado plenaiaent® la favo

rable acogida de don Eliodor*.¿No lo siente Ud. así?

Quierau U d ., señora, creerme siempresu muy Atto. y S . S.

Viña d e l^lar ,8  dé p:neroVd^I948


